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  El alma femenina, por disipada y aturdida que se halle o por baja que haya caído, guarda siempre en lo más hondo un ideal de pureza preparado para salir al primer llamamiento.




  A. PALACIO VALDÉS




  




   




  
CAPÍTULO PRIMERO




  Arturo Vega se hallaba sentado ante la mesa de uno de sus chiringuitos. Tenía delante un martini y lo bebía a pequeños sorbos. Distraído escuchaba cuanto le decía su amigo Pedro, pero nada estaba quedando demasiado en su mente.




  Era un tipo alto y fuerte, de pelo castaño claro, ojos marrón y muy moreno de piel por andar todo el día por aquellos alrededores de las playas de Ibiza. Vestía un pantalón blanco, una camisa azulina de manga corta y desabrochada, de modo que su pecho moreno y fuerte se apreciaba bajo los rayos del sol haciendo brillar la cruz de plata que colgaba de una gruesa cadena en torno a su cuello.




  Tenía los pantalones blancos algo arremangados y descalzo metía los pies en la arena con una cierta impaciencia, pues lo que Pedro le estaba diciendo le ponía un poco nervioso.




  —Todo está dispuesto —se afanaba Pedro Arcay—. Bastaque tú estés de acuerdo y nos lleves en tu yate. A todos los conoces. Seremos mi mujer Mey, Pepa y Augusto, Andrés y Pilar y ando buscando una chica para ti.




  A Arturo sólo un nombre le había quedado en la cabeza: Mey. No entendía cómo una persona como Mey se prestaba a aquel juego.




  —Además —insistía Pedro entusiasmado—, hemos pensado que tu chica podría ser la sueca Ingrid.




  Arturo dejó de saborear el martini y miró a su amigo con el ceño fruncido.




  —¿Ingrid? —exclamó—. Ni lo sueñes. La tengo más que sabida.




  —¿Entonces, estás de acuerdo? Mira, el viaje sería facilísimo y espléndido. Podemos salir de Ibiza y hacer con calma el recorrido de Palma de Mallorca, una entrada en Cabrera, Mahón, y después nos largamos a Barcelona. Al regreso tanto se podría cambiar el itinerario como volver por la misma ruta. —Y bajando la voz añadió confidencial—: Yo me muero por las mujeres de mis amigos. ¿Entiendes? Y en ese viaje todos estamos dispuestos a cambiárnoslas.




  Arturo no era ningún santo, pero todo aquello le sacaba de quicio.




  Al fin y al cabo el era soltero y todos los que mencionaba Pedro estaban casados y bien casados.




  Pero eso no era lo peor.




  Lo que más lamentaba era que Mey se prestara al sucio juego.




  Porque de Pedro él lo podía esperar todo. Era el guarro más guarro de la creación y bien sabía que por un quítame allá esas pajas, le ponía los cuernos a Mey.




  Pero una cosa era eso y otra muy distinta el cambio de parejas que le estaba mencionando Pedro, y por lo visto con el consentimiento de todos.




  Miró a Pedro con expresión perezosa y murmuró:




  —Por supuesto, Mey estará de acuerdo contigo.




  Pedro soltó la risa.




  —Del viaje, sí. De lo otro lo sabrá cuando llegue el momento. Lo que te digo es si quieres formar parte del asunto y si estás dispuesto a subir a tu yate y mandarlo...




  Arturo supo que si no lo hacían en su yate, lo harían en cualquier otro.




  Y prefería estar presente en el swing.




  No por participar de él, pues le sobraban las mujeres en Ibiza y si quisiera podía subir media docena de ellas a bordo y santas pascuas. Pero que aquellos casados intentaran semejante cosa le ponía la piel de gallina. Y no por ellos, claro, siempre por Mey.




  Pedro, ajeno a sus pensamientos, añadía:




  —Si no estás de acuerdo con Ingrid, podemos invitar a Tita. Siempre anda al retortero nuestro y ya se acostó con todos, pero para la cama es estupenda.




  También él la conocía.




  ¿Quién no conocía a Tita Canoura en las islas?




  Pero al fin y al cabo Tita era soltera y podía hacer de su capa un sayo.




  Porque él también era soltero, pero el asunto matrimonial lo respetaba de verdad, y que aquellos guarros intentaran cambiarse a las mujeres le estaba pareciendo odioso.




  Claro que decirle a Pedro lo que pensaba de todo ello sería perder el tiempo, pues Pedro tenía tanto sentido común como un mosquito.




  No entendía aún como una persona como Mey se casó con él. Y lo peor de todo es que se casó por un pelo, pues de haberse descuidado unos días, jamás se le adelantaría.




  Pero eso era harina de otro costal.




  Tierra pasada y valía más no «menealla».




  —Bueno —insistía Pedro—. ¿Estás de acuerdo? Te pedimos tu yate y te invitamos a participar en la juerguecilla que puede durar una semana o quince días. O lo que nos parezca, porque ninguno de nosotros tiene prisa.




  —¿Y la agencia? ¿Está Mey de acuerdo en dejar su trabajo?




  —No se lo he preguntado. Pero disponemos de personal suficiente y competente y sé que Mey está deseando hacer un viaje por mar.




  —Lo pensaré —replicó Arturo, echando un poco la gorra de plato blanca y azul hacia atrás—. Ya iré a tu agencia a decírtelo.




  —Oye, debe ser entre mañana y pasado.




  —De acuerdo.




  Y bebió su martini.




  * * *




  Mey andaba por el cuarto contiguo al de su marido.




  Llevaba un pijama holgado y calzaba chinelas. Tenía un cepillo en las manos y se cepillaba el pelo distraída entretanto escuchaba la voz de Pedro afluyendo de la alcoba contigua, separada de la suya por una puerta.




  Las cosas entre ellos dos no caminaban bien. En realidad no se entendieron demasiado desde un principio.




  Ella tenía un concepto del amor muy distinto al que tenía Pedro, pero no había dicho jamás que un día le dejaría.




  Pero lo haría sin duda.




  Claro que no esperaba que Pedro se rasgara las vestiduras.




  Pedro era de los que hacía el amor físico con cualquiera que se le pusiera delante. Al principio le dolía, después fue habituándose y a la sazón ni siquiera le importaba o más bien lo prefería para que la dejara a ella en paz.




  —El viaje —decía Pedro— promete ser fenomenal. Iremos parejas. Pepa y Augusto, Pilar y Andrés, y de capitán de su yate nuestro común amigo Arturo que como tampoco deseamos que vaya sin pareja, invitamos a Tita. Todos contentos, ¿no te parece?




  —Y la agencia...




  —Se quedará el personal en ella. No creo que en quince días o menos pase nada grave.




  Pedro asomó ante ella atando el cordón del batín.




  Era un tipo delgado y alto. Muy moreno.




  Natural, siempre andaba tirado por las playas.




  Acompañado o solo, pero más veces acompañado que solo.




  En realidad la agencia más bien la llevaba ella, porque Pedro poco aparecía por allí. Tampoco podía echárselo demasiado en cara. La agencia la heredó ella de su padre, mientras que Pedro era el tipo rico, vago y vicioso que no daba golpe, al menos material.




  Ella se preguntaba muchas veces cómo pudo casarse con él.




  Seguramente que la soledad.




  Todo coincidió cuando falleció su padre y se quedó sola en Ibiza.




  —¿Y dices que Arturo presta el yate?




  —Lo presta y lo manda. Es capitán y nosotros no lo somos, de modo que sin él de poco nos serviría el yate.




  —¿Has hablado ya con él?




  —Desde luego.




  E iba fumando de un lado a otro mirando aquí y allí distraído.




  —¿Cuándo será eso? —preguntó Mey sentándose en el borde de la cama.




  Pedro lanzó sobre ella una mirada ausente.




  Por supuesto, hubo un día que su mujer le gustó y la cortejó.




  Se casó después con ella.




  Pero a la sazón le gustaba cualquier mujer más que la suya.




  El quería a Mey, pero Mey era demasiado... ¿cómo diría? Demasiado clásica para el amor.




  No acababa de entender que en el amor-matrimonio entra todo.




  Pues no. Mey ni siquiera era apasionada.




  Hacía el amor como una rutina o un deber.




  A él le gustaba la emoción y la excitación.




  Por eso había propuesto aquello a sus amigos.




  Sería de lo más apasionante. El se moría por Pilar y por Pepa y tampoco le molestaría echar una canita al aire con Tita. Pero a Tita, la verdad, la tenía más que sabida.




  En realidad pasaba de ella como también pasaba de Mey.




  —Pasado mañana. Espero la respuesta concreta de Arturo mañana mismo.




  —Ah —fumaba distraída—. No te la ha dado aún...




  —Como si la diera. Arturo es un amigo verdadero.




  Ella entornó los párpados.




  Sí que lo era.




  Siempre pensó que ella terminaría casándose con Arturo, no con Pedro.




  Pero se adelantó Pedro y después empezó a habituarse a él.




  En fin...




  Pedro miraba la hora y bostezaba.




  —¿Te gusta la idea, Mey? —preguntaba yéndose hacia la puerta de comunicación.




  —Ya veremos. No soy demasiado amiga de ninguna de las personas que nombraste, salvo de Arturo.




  —Son dos matrimonios fenomenales. Cuando los trates más te gustaran.




  —Y no doy un real por Tita. Anda siempre por ahí de desbandada. La tiene quien quiere.




  —Bueno, cada uno vive a su aire, ¿no? Ella es espléndida.




  Mey no sintió celos.




  Pensó que para sentir celos había que querer y ella a Pedro, maldito si lo quería desde hacía tiempo.




  Llevaba dos años casada y casi podía contar con los dedos los meses que fue feliz con él, o, diría mejor, medio feliz.




  Pedro tenía poco sentido.




  Demasiado dinero.




  Demasiado poco que hacer.




  Y, encima, era el ser más superficial del mundo.




  Ella, en cambio, y sin vanidades ni presunciones, se consideraba una persona de peso. Creía tener sentido común y un algo concepto de la honestidad. Pero Pedro era todo lo contrarío. Claro que nunca se habían dicho aún tú por aquí y yo por allí. Pero terminarían diciéndoselo.




  Eso seguro.




  —Mañana te daré más detalles. Buenas noches, Mey.




  Y se fue a su cuarto.




  La puerta quedó abierta y Mey apagó la luz y se deslizó en su cama.




  Pensó un montón dé cosas, pero como estaba cansada se durmió pronto.




  A la mañana siguiente, cuando se levantó, Pedro ya no estaba en su cuarto y Mey pensó que seguramente andaría arreglando lo del viaje por mar.




  No era mala idea.




  Ella llevaba la dirección de la agencia de viajes desde que se casó, sin descansar. Un viaje de relax le vendría bien. Además le gustaba el mar y si el yate lo llevaba Arturo, mejor. Un buen amigo Arturo.




  lo curioso es que seguía soltero.




  Recordó que hacía más de un mes que no se encontraban en la isla, y él nunca iba por la agencia. En realidad desde que se casó con Pedro, contadas veces coincidieron.




  
II




  Le extrañó verle aquella mañana.




  Con sus pantalones blancos, su camisa cremosa despechugada y una cruz de plata reluciendo en la morenura de su pecho y la gorra de plato medio tirada hacia atrás, así apareció Arturo en la agencia.




  Era un tipo fuerte y ancho.




  Tenía pinta de marino, aunque si bien lo era, salvo en su yate particular nunca navegaba, pues se dedicaba más bien a sus chiringuitos.




  Tenía varios por la isla y todos caminaban a las mil maravillas.




  Estaba atendiendo a unos ingleses y le hizo una señal a su amigo para que esperase.




  Arturo se apoyó en un sillón y medio se sentó en el brazo de aquél fumando con lentitud y mirando a Mey que se manejaba de maravilla con los ingleses.




  En realidad él conoció a Mey años antes. Cuando aún era una cría y su padre se instaló en Ibiza y montó aquella agencia.




  El era amigo de Pedro Arcay. Muy amigo suyo, desde niños. Pedro no estudió para nada, pues su padre tenía montañas de dinero. El era hijo de marino y estudió lo mismo, si bien navegó poco y cuando falleció su padre y se puso de moda Ibiza, empezó a montar chiringuitos y le iba de maravilla.




  Pero nunca dejó la amistad de Pedro y juntos empezaron a hacer la corte a Mey. El, más discreto. Pedro como lo hacía todo. A lo escandaloso y, claro, se la llevó Pedro.




  Lo sintió.




  Y mucho.




  Más de lo que nadie se suponía.




  Pero apechugó con ello porque si Pedro era su amigo, también lo era Mey.




  Y él sabía respetar la amistad se dijera lo que se dijera, porque en la isla él tenía fama del solterón más codiciado y cotizado.
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